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CARIBE COLOMBIANO

EL CARIBE COLOMBIANO

Cartagena de Indias, Barranquilla, Santa Marta y Riohacha son las principales ciudades 
del Caribe colombiano. Arrancando desde Cartagena, bien accesible y comunicada por 

tierra y aire, se pueden visitar en apenas unos días y ofrecen numerosos encantos, lugares 
de interés y riquezas de todo tipo

Texto / Ricardo Angoso

CARTAGENA
Considerada como la Perla del 
Caribe, Cartagena de Indias fue 
uno de los principales puertos de 
las Américas y una de las princi-
pales ciudades fundadas por los 
españoles durante la conquista 
del continente. Su fundación se 
remonta al año 1533, en que el con-
quistador Pedro de Heredia sentó 
plaza y comenzó su desarrollo. Casi 
toda su arquitectura colonial, junto 
con sus iglesias barrocas, palacios, 
casas señoriales y plazas con un in-
confundible sabor español, fueron 
construidas entre el siglo XVI y el 
XIX, en que Colombia se declara 
independiente del Imperio Español.

Entre las plazas que no se 
pueden dejar de ver, hay que re-
señar la gran plaza de la Aduana, 

la plaza Bolívar, la plaza de Santo 
Domingo y sus esculturas de 
Botero, la plaza de Santa Teresa, 
la plaza de los Coches, el parque 
del Bicentenario y la plaza de 
San Pedro Claver, esta última en 
honor al santo que da nombre al 
lugar. Los museos que recomen-
damos en una visita son el de la 
Inquisición, el Naval, el santua-
rio-museo de San Pedro Claver 
y el castillo de San Felipe. Este 
recinto y fortín militar, en honor a 
San Felipe como su nombre indica, 
fue construido sobre el Cerro de 
San Lázaro en el siglo XVII, forman-
do parte del conjunto nombrado 
Patrimonio de la Humanidad por 
la Unesco junto al centro histórico. 
Es, probablemente, la fortificación 
colonial más grande de América.

1.

En Cartagena hay muchos luga-
res que visitar, como por ejemplo 
la Torre del Reloj, situada en una 
de las entradas principales de la 
ciudad al casco histórico, y también 
lugares muy lindos para pasear, 
como, por ejemplo, el barrio de 
Getsemaní, el de San Diego o 
recorrer todas sus murallas, que 
por cierto se extienden a través de 
más de 13 kilómetros. Uno de los 
miradores más conocidos es el del 
cerro de la Popa, donde podremos 
contemplar una fantástica panorá-
mica de la ciudad y verla en toda 
su auténtica dimensión. 

También la ciudad cuenta 
con una monumental Catedral, 
en honor y con el nombre de 
Santa Catalina de Alejandría, cuya 
construcción data del año 1577 
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y que concluyó en 1612. Otras 
iglesias que merecen la pena 
visitar son las de Santo Toribio, la 
de la Tercera Orden, la ermita de 
la Cabrera, la parroquia de San 
Sebastián, el convento de San 
Francisco y la de la Trinidad. Para 
terminar, una visita a Cartagena 
no puede concluir sin una visita 
al Hotel Santa Clara, un recinto 
de lujo abierto en lo que fue un 
convento reformado del siglo XVII 
y que alberga en su interior una 
pequeña colección arqueológica 
de piezas halladas en Cartagena, 
cuyos orígenes, al parecer, son 
anteriores a la fundación de la 
misma por parte de los españo-
les. En el Hotel Santa Clara, que 
quizá es el más caro de la ciudad, 
podremos encontrar un bar a pre-
cios razonables y relativamente 
asequibles. Este hotel es una para-
da obligada en nuestro recorrido 
y, por cierto, se encuentra muy 
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cerca de la que fuera la gran man-
sión del fallecido escritor colom-
biano Gabriel García Marquez, un 
lugar que cualquier lugareño te 
podrá señalar su ubicación y que 
hoy permanece, aparentemente, 
sin moradores en su interior.

Las playas de Cartagena no 
son especialmente atractivas por 
lo que los lugareños, viajeros y 
turistas viajan en pequeños barcos 
a módicos precios a las islas del 
Rosario, que cuenta con mejores 
playas y lugares de esparcimien-
to. Pese a todo, si pretendemos 
darnos un chapuzón en la ciudad 
siempre nos quedarán las playas 
de Bocagrande y Marbella, 
aunque merodean muchos 
vendedores ambulantes y gentes 
ofreciendo todo tipo de pro-
ductos y servicios que hacen, en 
muchas ocasiones, muy incómo-
do el baño. Y, para concluir, no 
podemos dejar en el tintero que 

un paseo nocturno en los típicos 
coches de caballos cartageneros 
es imprescindible en toda vista a 
esta ciudad. 

BARRANQUILLA
Barranquilla es una ciudad moder-
na, algo desordenada y no posee 
una estructura clásica de ciudad, 
pero es un lugar alegre y contiene 
algunos lugares interesantes que 
a continuación te relataremos. 
La urbe fue fundada a finales del 
siglo XVIII por los españoles y 
tras la independencia, en 1813, le 
fue concedida el título de villa. 
Actualmente, con algo más de un 
millón de habitantes, es la capital 
del departamento del Atlántico y 
es conocida mundialmente por sus 
famosos carnavales, tristemente 
suspendidos en estos últimos dos 
años a causa de la pandemia gene-
rada por el covid-19. 

El primer lugar que te reco-
mendamos es el restaurante-fun-
dación La Cueva, un lugar donde 
el premio de literatura colombiano 
Gabriel García Marquez asistía a 
animadas tertulias literarias allá por 
los años 60 y 70 y donde se con-
formaría el Grupo de Barranquilla, 
un grupo de creadores, artistas, 
escritores y poetas nucleado en 
torno a la figura del creador del 
realismo mágico. El lugar, aunque 
ha perdido algo de su encanto 
original debido a numerosas 
remodelaciones, sigue siendo un 
espléndido bar-restaurante para 
platicar un rato, comer algo o sim-
plemente tomarse una cerveza.

Nuestra segunda parada es el 
Museo del Caribe, uno de los po-
cos con los que cuenta la ciudad, y 
que lo recomendamos encarecida-
mente para conocer un poco más 
de la historia de la región. Hemos 
encontrado esta reseña muy ilus-
trativa sobre el mismo:” Nada mejor 
para una introducción a la alegre 
y variada cultura caribeña colom-
biana que este entretenido museo. 
En él encontrarás exhibiciones 
de todo tipo con las que no sólo 
aprenderás mucho de esta región 
del país sino que también pasarás 
un rato muy agradable. Videos 
sobre las etnias que poblaban 
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esta zona, tradiciones culinarias y 
musicales, bailes típicos e incluso 
una exhibición inspirada en las 
obras del reconocidísimo Gabriel 
García Márquez, son sólo algunas 
de las cosas que te encontrarás en 
el Museo del Caribe”. Continuando 
con nuestro viaje, hay que reseñar 
otros dos lugares de interés: la 
colorista Iglesia de San Nicolás, una 
de las más antiguas de la ciudad 
y que concluyó definitivamente 
sus obras en el siglo pasado, y el 
Hotel Prado, construido entre 1927 
y 1930 y un referente arquitectó-
nico en un sobrio y regio estilo 
neoclásico. Finalmente, nuestra 
visita a Barranquilla no puede 
concluir sin una visita al edificio 
de la antigua Aduana, una cons-
trucción que data de 1921 y que 
fue inaugurada a bombo y platillo 
en su momento por el presidente 
de turno de la época. El edificio, 
en estilo neoclásico siguiendo los 
cánones de la época, es hoy un 
centro cultural que alberga varias 
instituciones de la ciudad, y es uno 
de sus pocos monumentos de una 
era de esplendor y desarrollo social 
y económico de este gran puerto 
del Caribe.

SANTA MARTA
Dicen los lugareños que la ciudad 
colombiana de Santa Marta cuenta 
con la bahía más bella de América 

y que sus atardeceres sobre el mar 
Caribe son únicos e irrepetibles 
frente a ese lugar, algo que pude 
comprobar en primera persona 
durante mi visita. El cielo se torna 
de un cielo rojizo claro al caer el sol 
y las nubes que tapan las estrellas 
aparecen como sombras grises y 
oscuras difuminadas por los rayos. 

La ciudad fue fundada por el 
español Rodrigo de Bastidas en 
el año 1522 y es conocida por-
que en ella falleció el prócer de 
la independencia de Colombia, 
Simón Bolívar. La primera parada 
obligada en nuestro viaje es su 
famosa Catedral. Es un lugar muy 
bello e impoluto, muy alejado del 

trajín nocturno que se nos muestra 
con toda su fuerza y energía en las 
tardes y noches samarias alrededor 
de este templo religioso. De un co-
lor blanco que daña la vista en los 
días soleados, la Catedral Basílica 
de Santa Marta se ve desde casi 
toda la ciudad, más concretamente 
desde todo el casco histórico, y 
está escondida entre pequeñas 
callejuelas y lindas casitas colonia-
les, algunas incluso con unos patios 
que recuerdan a los de las casas de 
Sevilla. Se trata de una iglesia de es-
tilo renacentista, del siglo XVIII, y en 
su interior reposaron durante algún 
tiempo los restos de Simón Bolívar, 
que después fueron llevados hasta 
Caracas, y también los del funda-
dor de la ciudad, Bastillas, que fue-
ron traslados hasta el lugar en 1953 
desde la República Dominicana a 
iniciativa del gobierno local de la 
ciudad.

Nuestra segunda parada 
obligada es la Quinta de San Pedro 
Alejandrino. En este lugar se refugió 
Simón Bolívar, enfermo, agotado 
y hastiado tras haber sufrido un 
golpe de Estado en Bogotá, y 
paradójicamente la quinta perte-
necía a un insigne español, Joaquín 
Mier, quien le ofreció reposo al 
político y militar. La Quinta de San 
Pedro Alejandrino es una antigua 
hacienda que ocupa una gran casa 
y algunos terrenos de una hacien-
da del siglo XVII, dedicada a la 
producción de ron, miel, y panela. 
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Simón Bolívar, ya muy enfermo, 
pasó allí sus últimos días y falleció el 
17 de diciembre de 1830. Bellísimo 
y encantador lugar poblado de 
grandes jardines y una vegetación 
exuberante.

Tampoco podemos dejar de 
visitar el parque Simón Bolívar. Es la 
típica plaza española, que abunda 
tanto en casi todas las ciudades 
de las Américas, y en torno a ella 
se situaban -aún hoy- casi todas 
las instituciones y organizaciones 
fundamentales de la ciudad. En el 
centro de la misma, se encuentra 
una réplica de una estatua ecuestre 
de Bolívar diseñada por el escultor 
italiano Adamo Tadolini, muy cerca 
de una fuente de cuatro caras 
diseñada y elaborada en Italia e 
instalada a mediados del siglo XIX. 
En su costado norte se encuen-
tran la Biblioteca del Banco de la 
República, la Casa de la Aduana 
(actual Museo Tayrona y donde 
se veló a Bolívar tras su deceso) 
y el ayuntamiento (Antigua Casa 
Consistorial). 

Otro lugar que no debe faltar 
en tu itinerario es El Museo del Oro 
de Tayrona. Es uno de los princi-
pales atractivos de esta ciudad. 
La casa fue construida en 1730, 
en dos plantas y dotada con una 
torre desde donde se veían llegar 
los barcos al puerto, así como el 
descargue y cargue de mercancías, 
siendo utilizada como aduana, tal 
como su nombre indica. El lugar 

es muy conocido en la historia 
colombiana porque aquí, en el 
piso alto del tramo occidental de 
esta casa, permaneció expuesto 
en capilla ardiente el cadáver del 
Libertador Simón Bolívar del 17 al 20 
de diciembre de 1830.

Finalmente, y porque detallar 
todos los lugares que se deben 
visitar desbordaría los límites de esta 
nota, queremos reseñar muy breve-
mente otros puntos de interés que 
no deben faltar en tu visita: el Centro 
Histórico y Colonial, con algunas 
bellas casas de época; la bahía y el 
malecón de Santa Marta; el Parque 
Tayrona; el parque de los Novios 

-epicentro de la movida nocturna 
samaria- y alrededores y el paraje 
conocido como la Ciudad Perdida.

RIOHACHA
Es una ciudad pequeña, algo 
desorganizada y, en definitiva, muy 
caribeña. Cuando la visité hace 
años todavía no estaba muy prepa-
rada para el turismo. Posee escaso 
patrimonio histórico debido a que 
a lo largo de su dilatada historia a 
la ciudad le ha ocurrido de todo. 
Fundada en el siglo XVI por los 
españoles, es una de las primeras 
ciudades del Caribe y se encuentra 
entre las más antiguas. Su histo-
ria es un pasado de destrucción 
y reconstrucción. En 1596, por 
ejemplo, fue destruida por el pirata 
inglés Francis Drake y unos siglos 
más tarde, en el XVII, fue arrasada 
por el mar. En 1820, en pleno fragor 
de la lucha por la independencia 
de Colombia, fue incendiada por 
las tropas que combatían a los 
españoles para evitar que se abas-
tecieran y la reocuparan. La hemos 
incluido en esta nota sobre el 
Caribe colombiano porque desde 
este lugar podremos viajar hacia 
uno de los lugares más bellos de 
la costa de este país, el Cabo de la 
Vela, y también porque se encuen-
tra relativamente cerca en coche 
de Santa Marta.
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